
Capítulo 58
Orar por los Otros

Empezar en casa—“Que los que deseen trabajar para Dios empiecen en
casa, en su propia familia, en su propio vecindario, entre sus propios
amigos. Allí van a encontrar un campo misionero favorable”.—6
Testimonios, p. 427.

“En la oración privada todos tienen el privilegio de orar tan largo que
quieren y de ser tan explícitos que desean. Pueden orar por todos sus
familiares y amigos”.—2 Testimonios, p. 512.

“Dios ha prometido dar sabiduría a todos que piden en fe, y él hará
justamente como dije que iba a hacer. El queda agradecido con la fe que le
acepta a su palabra. La madre de Agostino oraba por la conversión de su
hijo. No veía evidencia que el Espíritu de Dios estaba impresionado su
corazón, pero no estaba desanimada. Ella puso su dedo sobre los textos,
presentando delante de Dios sus propias palabras, y rogaba como
solamente una madre puede hacer. Su profunda humildad, su importunidad
sincera, su fe no vacilante, prevalecieron, y el Señor le dio el deseo de su
corazón. Hoy él es tan listo a escuchar las peticiones de su pueblo”.—5
Testimonios, p. 302.

Orar por jóvenes en peligro—“Cuando ellos [tus hijos] entraron en el
ejército, tus oraciones les seguían. Fueron maravillosamente preservados
de daño. . . . ¡Cuántas oraciones fueron presentadas en el cielo para que
estos hijos fueran preservados para obedecer a Dios, y devotar sus vidas
para su gloria!”—2 Testimonios, p. 248. (De un testimonio personal a una
madre después de la Guerra Civil.)

Orar y hablar—“Hay muchos de los cuales la esperanza ya se fue.
Tráeles de vuelta la luz del sol. Muchos han perdido su coraje. Háblales
palabras de ánimo. Ora por ellos”.—Palabras de Vida del Gran Maestro,
p. 144.

Orar, orar—“El Señor tornó la cautividad de Job cuando éste oró, no
solamente por si mismo, pero también por aquellos que le oponían.
Cuando él se sentía sinceramente deseosos que las almas que le habían
traspasado pudieran ser ayudados, él también recibió ayuda. Vamos a orar,
no solamente por nosotros mismos, pero también por los que nos han
herido, y siguen hiriéndonos. Ora, ora, especialmente en la mente. No des
al Señor descanso; porque sus oídos están abiertos para escuchar oraciones



sinceras e importunadas, cuando el alma se humille delante de él”.—3
Comentario Bíblico, p. 1141.

Orar por personas que visites—“Esta obra requiere que vigile por almas
como uno que tiene que dar cuenta. La ternura de Cristo tiene que invadir
el corazón del obrero. Si tienes un amor por las almas, vas a demostrar una
solicitud tierna por ellos. Vas a ofrecer oraciones humildes, sinceras, y de
corazón por los que visites. El aroma del amor de Cristo será revelado en
su trabajo. El que dio su propia vida por la vida del mundo va a cooperar
con el obrero abnegado para hacer una impresión en los corazones
humanos”.—6 Testimonios, p. 82.

Orar por personas que sufren—“El divino Curador está presente en el
cuarto del enfermo; él escucha cada palabra de las oraciones que le están
ofrecidas en la sencillez de la verdadera fe. Sus discípulos hoy tienen que
orar por los enfermos tan cuanto hacía los discípulos de antaño. Y habrá
recuperaciones; porque ‘la oración de fe salvará al enfermo’”.—Obreros
Evangélicos, p. 227.

Resultados maravillosos vistos más tarde—“Con amor inexpresable,
Jesús da la bienvenida a sus fieles al gozo de su Señor. El gozo del
Salvador está en ver, en el reino de gloria, a las almas que han sido
salvadas por su agonía y humillación. Y los redimidos van a compartir su
gozo, al contemplar, entre los benditos, los que han sido ganados para
Cristo a través de sus oraciones, sus labores, y su sacrificio de amor. Al
reunirse alrededor del gran trono blanco, gozo inexpresable llenará sus
corazones, cuando contemplan a los que han ganado por Cristo, y ven que
uno ganó a otros, y éste aún otros, todos traídos para el refugio de
descanso, allá para dejar sus coronas a los pies de Jesús y alabarle a través
de los ciclos sin fin de la eternidad”.—El Conflicto de los Siglos, p. 629.
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